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La Hutilcza del dibujo de Cese, co)/. su pareja de sill^m buscando el bitimo didfogo, 
expresa bien significativamente el valor receptivo del noviazgo. Y -¡ruede sivibolizar 
también esa atención qxie el S.P.M. presta cv nuestras comarcas a la juventud en 

s» r'apa vreniatrimojiial 

No es cosa de todos los días poder de jar cons­
tancia de que se está llenando sat is factor iamente 
un vacío que nuestra época arrastraba de otras 
generaciones. La idea de «serv i r» está germinan­
do sobre un ter reno concre to ; po r ahí es po r 
donde debe empezar todo «serv ic io»; por la con­
c rec ión , por la necesidad que c lamaba, aun sin 
voz determinada. Nuestra época está ya de 
vuelta de las abstracciones inút i les. 

Fue exactamente el «caminante , no hay cami ­
no: se hace camino ai andar» , del poeta, como 
empezó en las comarcas gerundenses un nuevo 
servicio encaminado a la juven tud y, más con­
cretamente todavía, a aquellos jóvenes que pien­
san real izar su m a t r i m o n i o en un plazo inmedia­
to. Nos refer imos a la real idad del «Servic io de 
Preparación al M a t r i m o n i o » , conoc ido ent re no­
sotros por sus iniciales S.P.M. 

La general necesidad de human ismo, de sen­
sibi l izarse socia lmente, está cr is ta l izando en una 
experiencia muy gerundense y muy colect iva a 
la vez. Queremos, c i ta r algunos puntos impor­
tantes del serv ic io que ya se está o f rec iendo y va 
madurando . En p r i m e r lugar, desde el pun to de 
vista teór ico , pueden servirnos unas palabras del 
Dr. Paul Chauchard, de la «École des Hautes 
Études» de la Sorbona; «parece que hoy cual­
qu ier human ismo haya caducado. Y esto inf luye 
en las t ransformaciones de la educac ión, ya que 
por un fado la vieja sabiduría popular de antaño, 
la del ar tesano, la del payés, va en camino de 
desaparecer; por otra par te, las humanidades 
t radic ionales que parecían reservadas a una pe­
queña «él i te», con el acceso de todos a la educa­
c ión , la educación de masas, está también en vías 
de desapar ic ión. Pero no hay que ser pesimistas: 
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porque existe una tendencia a la ob je t i v idad , a 
no quedarse en el sueño sino a buscar la eficacia 
de la acción, del análisis serio, y también el hecho 
de que ya no existe, como antes, un t raba jo so­
l i ta r io .» 

Son más de 1.400 las parejas de novios que 
en nuestras comarcas han llegado al m a t r i m o n i o 
con un bagaje de preparación notor iamente me­
jo rado respecto al que llegaron nuestros abuelos 
y nuestros padres. Son unos t re in ta los pueblos 
que han estado atentos a la p r imera ins inuación 
de! S.P.M. en el sent ido de servir a esta juventud 
de hoy, tan mi t i f icada por unos y tan temida por 
o t ros . Pero la j uven tud real , la sin car ica tura , la 
autént ica, encuentra en esta su etapa p remat r i ­
monia l aquello que deseaba sin dec i r lo en pala­
bras y no se lo daban las viejas estructuras f a m i ­
l iares, educacionales, ni las eclesiales. El aire j u ­
venil no admi te el arcaico dogmat i smo, pero sí 
que acepta la ob je t i v i dad , el «no quedarse en el 
sueño» y — por descontado — se apasiona por 
el análisis ser io. Y existe también el respeto hacia 
una cosa que nos envuelve; la técnica. El propó­
s i to del S.P.M- es aprender y ofrecer una técnica, 
la más viva y tal vez la más o lv idada: la técnica 
de ser persona adul ta . «Enseñar a aprender es 
o t r o nombre de la técnica del humanismo — con­
t inuar ía d ic iendo Chauchard — y la deficiencia 
más considerable de la pedagogía de hoy es que 
no se enseña a v i v i r .» 

Pasando a un terreno de crónica más p róx i ­
ma, el S.P.M. se manif iesta organizando sus pe­
r iódicos cursos p remat r imon ia les . A lo largo de 
un de terminado número de sesiones son puestos 
sobre la mesa redonda del co loquio — verdadera 
escuela activa — los sucesivos temas de psicolo­
gía, comun idad conyugal , esp i r i tua l idad , temas 
médicos, la fami l ia ante el mundo de hoy, la fe­
cund idad , y o t ros . El Servicio cuenta con las ne­
cesarias personas, grupos integrados y amasados 
en la apor tac ión de vivencias, ciencias y test imo­
nios d i rectos; así se han reun ido unos m a t r i m o ­
n ios, médicos, sacerdotes, l icenciados, que a la 

hora de realizar la puesta en c o m ú n llevan todos 
su fe en la j uven tud , su d ispon ib i l idad y su t iem­
po. Con estas característ icas se in ic ió el «Servic io 
de Preparación al M a t r i m o n i o » ; fue una p romo­
c ión popular , de aba jo ar r iba , y el p r i m e r surco 
se abr ió en Banyoles. Unas parejas de novios 
real izaban «su» cursi l lo p rema t r imon ia l según el 
p roced imien to por correspondencia, u t i l i zando el 
texto que procedía del Cent ro Catól ico de la 
Univers idad de Otawa (Canadá ) ; a la aridez del 
sistema por correspondencia se unía la d i f i cu l tad 
de algún tema y la impos ib i l i dad de co loqu io d i ­
recto; unos ma t r imon ios , puestos en abier ta ac­
t i t ud de servic io cubr ie ron las necesidades surgi­
das. Pero aquello era algo más impor tan te . Era 
la semilla que se está conv i r t i endo en el f rondoso 
árbol que ya tenían entonces muchos países eu­
ropeos. Y sobre aquel texto inicial canadiense 
cayó natura lmente el peso del t i empo, de la lat i ­
tud de procedencia y — sobre todo — el «aggior-
namento» urg ido por el posconci l io . Se imponía 
plantearse la necesidad de un nuevo esfuerzo: 
una convocator ia de confianza y de respeto, una 
llamada a quienes podían encariñarse con la em­
presa. Fue llamada silenciosa de puertas afuera, 
y eficaz de Servicio adentro, porque hoy el S.P.M. 
cuenta con una edición de su prop io «Cursi l lo 
P remat r imon ia l» que sin duda no tardará en ser 
estudiado y considerado como se merece en los 
ambientes pastorales del país. 

Si un día se pudiese contar con la est ructu­
ración de la pastoral de in ic io de juventud — nos 
re fer imos a aquella que englobaría a quienes no 
piensan todavía en el m a t r i m o n i o — y con la 
pastoral f am i l i a r , sería un buen t r íp t i co de mayo­
ría de edad. Hoy por hoy la real idad atendida es 
la etapa p r e m a t r i m o n i a l . Las otras dos — ante­
r io r y poster ior a e l l a — d e b e r í a n ser pró logo y 
con t inuac ión . Esperamos que todo sea comple­
tado. «Entramos verdaderamente en la ^poca de 
la búsqueda», decía Te l lhard de Cha rd in , profe­
t izando. Los hechos del Servicio de Preparación 
al M a t r i m o n i o ya son de esta época. Di f íc i l . Pero 
nuestra y quer ida . 
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